
Andalucía Subterránea 2152

Efectivamente la mayor parte de 
los sistemas de equilibrado que en la 
actualidad utilizamos permiten un 
cómodo posicionamiento de la camilla 
cuando pasamos de la posición hori-
zontal a vertical, esto es así, en buena 
medida por que la gravedad nos ayu-
da a realizar la maniobra. Otra cues-
tión es cuando queremos reposicionar 
la camilla de vertical a horizontal, por 
exigencia médica o morfológica, es 
entonces y con el actual sistema, el 
Steff (el más versátil de los empleados 
hasta ahora) no nos lo pone tan fácil. 
Con el Steff debemos vencer la resis-
tencia de la carga (incluso realizando 
un pequeño contrapeso) para pasar a 
la posición horizontal, ya que en esta 
ocasión la gravedad y la resistencia 

Desde el momento que empezamos a trabajar con 
este nuevo sistema de equilibrado rápidamente nos 
percatamos de las ventajas que aportaba su uso. La 
facilidad y la relativa comodidad con la que podemos 
pasar de posición vertical a horizontal, y viceversa, son, 
sin lugar, a dudas su mejor tarjeta de presentación.
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del sistema juegan en contra del so-
corrista, lo que desde nuestro punto 
de vista constituye el mayor de sus 
inconvenientes. 

Principios de funcionamiento del S.E.A. 

Para entender el funcionamiento 
de este nuevo sistema, acudiremos 
a un principio de sobra conocido por 
los socorristas; que es el “reparti-
dor de cargas”, o lo que conocíamos 
antes como “triangulación”. Para 
entenderlo, basta con darle la vuel-
ta al planteamiento, y convertir los 
anclajes de la camilla en puntos mó-
viles (que serían los puntos fijos en el 
repartidor) y el punto móvil (donde 
convergen los extremos del reparti-

dor) en un punto fijo sobre la cuerda 
de tracción, utilizando para ello un 
nudo o un bloqueador, por lo que al 
igual que el repartidor de cargas, 
cerramos el circuito, autocompen-
sándose y basculando la carga de la 
camilla, sobre él, necesitando de un 
esfuerzo mucho menor para posicio-
narla en función de las necesidades.

Otra de las principales novedades 
de este sistema es el bloqueo en los 
extremos de la camilla, que evitará 
que durante las maniobras (ascenso 
y/o descenso) pueda bascular de for-
ma accidental. Para ello recurrire-
mos al uso de las poleas Minitraxión 
de Peltz, o al uso de bloqueados bási-
cos y poleas (polifreno).

La aplicación de este sistema se 
puede realizar tanto en camillas de 
tres anclajes (tipo T.S.A.) como de dos 
del (tipo Nest), o incluso en camillas 
rígidas tipo “nido” utilizadas por los 
cuerpos de seguridad (bomberos), 
que tienen instalados los anclajes, o 
los orificios para colocarlos.

Consideración general sobre la instalación

Como en todos los sistemas es ne-
cesario, por comodidad y para regu-
lar la cantidad de cuerda necesaria, 
montarlo y regularlo en el suelo (en 
posición horizontal), aunque tam-
bién se puede montar en posición 
vertical, llegando a ser un poco más 
complicado su ajuste. Una vez con-
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feccionado comprobaremos que el 
funciona correctamente antes de ini-
ciar las maniobras.

La situación ideal es preparar un 
“kit de camilla” donde se aglutine, 
todo el material específico y necesa-
rio para su instalación, así como los 
cordinos medidos en función del tipo 
de camilla.

Opciones de instalación

En este epígrafe queremos dar a 
entender las posibilidades a las que 
podemos acudir en función del mate-
rial disponible y del tipo de camilla.

Opción con cordino independient e; 
el sistema se monta de forma inde-
pendiente con un cordino medido y 
preparado para ello.

Opción con cuerda de t racción; Como 
su nombre indica podemos montar 
el sistema utilizando la propia cuer-
da de tracción, necesitando para ello 
de un mosquetón menos que con el 
sistema del cordino independiente.

Aclaraciones previas a la instalación

Para el caso en concreto de una 
camilla Nest, prepararemos un cor-
dino de 4,5 metros y de 8 mm. de 
diámetro, y de 5,5 metros para una 
camilla de tres anclajes (tipo T.S.A.), 
longitudes menores al utilizado por 
el sistema Steff.

Al conjunto del nudo y de los tres 
mosquetones preparados para an-
clar la camilla en la cuerda de trac-
ción, le denominaremos “cabecera 
de tracción”, con este término pre-
tendemos explicar mejor el proceso 
de instalación.

Realización con cordino independiente

Iniciaremos la instalación realizan-
do en uno de los extremos del cordino 
un nudo (ocho o de vaca) que fijare-
mos en el mosquetón más próximo a 
la cabecera de la camilla, desde aquí 
pasará por una polea minitraxión (es-

tará desbloqueada) fijada en la cinta 
de la cabecera de la camilla. Desde 
este punto reenviaremos el cordino 
hacia el segundo conector (el de en 
medio) de la cabecera de tracción.

Una vez pasado por este mosquetón 
lo volvemos a reenviar al segundo 
anclaje (al del centro) para una cami-
lla de tres anclajes) o bien al segundo 
y último anclaje, si se trata de una ca-
milla tipo Nest, (en este caso sería a 
la segunda polea Minitraxión). 

Una vez pasado el cordino por los 
anclajes de la camilla y de la cabe-
cera de tracción, cerramos el siste-
ma con un nudo dinámico con fuga 
y bloqueado (ver detalle en foto) en 
el último conector de la cabecera de 
tracción.

Este nudo nos permitirá, estando la 
camilla colgada y en carga, modificar 
la longitud de cordino si fuese nece-
sario, (en caso de un cálculo erróneo 
por ejemplo).

←← ←
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Instalación con la cuerda de tracción

Este sistema también se puede rea-
lizar con la propia cuerda de tracción, 
aunque al igual que con el sistema 
del cordino independiente, variará 
la longitud de la cuerda en función 
del tipo de camilla que empleemos.

Si utilizamos la propia cuerda de 
tracción, la cabecera se simplifica, uti-
lizando un mosquetón menos que con 
el sistema del cordino independiente.

También puede variar el nudo de 
cierre del sistema, que al igual que 
con el sistema anterior puede ser un 
dinámico bloqueado, o bien si por 
motivo de volumen y maniobrabili-
dad (cuerda de 10 mm) puede llegar 
a ser menos operativo, se utilizaría 
un nudo de vaca o de ocho, por lo que 
es necesario un ajuste previo, ya que 
quedaría fijo y no existe por tanto la 
opción de ajustes posteriores.

Otras consideraciones

Ni que decir tiene que la suavidad 

y precisión del sistema mejora osten-
siblemente en caso de utilizar poleas 
(simples o tándem) en vez de mos-
quetones en los puntos de fricción.

Las prácticas realizadas, han sido 
satisfactorias, tanto para tramos 
aéreos, o en contacto con la pared y 
para cargas superiores a 100 kg mo-
vidos por socorristas con pesos infe-
riores.

Es importante colocar las poleas 
Minitraxión correctamente en los ex-
tremos del sistema para que trabajen 
de forma opuesta.

El sistema se puede montar y admi-
te cuerda de seguro o sin él (ver fo-
tografías) en función de los criterio/s 
que en cada momento se estime con-
veniente.

Relación de material necesario 
para cada opción

Con cordino independiente:

• 8 mosquetones

• 2 poleas minitraxion

• 3 poleas P-05 (adicionales) ó una 
polea doble tamden y 1 polea P-05

• 1 cordino 8 mm de 4,5 ó 5,5 me-
tros (según el tipo de camilla)

Con cuerda de tracción.

• 7 mosquetones

• 2 poleas minitraxión

• 3 poleas P-05 (adicionales) o 1 po-
lea Tamden y 1 polea P-05
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